
Santiago, 6 de ncviiambrc de 1967 

Estimados profesorES y alumnos:

Con verdadera preocupación y angustia ho leído las cortas que me 
han enviado en las que me expresan la d'.cisión tomada por Uds. 
de hacer postular mi nombre en el próximo claustro pleno que ha 
de elegir Rector de nuestro Universidad,

Uds. bien saben^que durante este tiempo he insirtido repetidas 
veces en que fui designado Pro-Rector para cumplir una tarea bien 
definidirla: organizar el Claustro Pleno, He dicho, por tanto, que 
me sientü^inhabilitado para postular al cargo de Rector, ya que 
esto podría interpretarse en el sentide de que el Estatuto y el 
Claustro mismo habrían sido organizados ccn miras a mi propio 
berfeficio. Par otra porte, tanto a los representantes de la Fe- 
deracidn rie alumnos comu a los profesores que me han solicitaiJo 
verbalmente que acepte postular como candidato, he pedido insis
tentemente que me liberen de esta responsabilidad per estar mi 
vida demasiado comprometida con otras tareas que significan tam
bién un servicio a la comunidad.

IMo puedo, sin embargo, desconocer que por el hecho de haber sido 
designada Pre-Recti^r y luego Rector de nuestro Universidad y por 
haber sido sensible a los anhelas de reformas y aceiitadu mi res
ponsabilidad en este muvimi.,nto, he pasado de hecho a ser parte 
de este pracesu. Comprendo, por lo mismo, que muchos de Uds., 
ante la dificultad de encontrar otrns personas que simbolicen 
adecuadamente el espíritu que animo nuestro movimiento universi
tario, prefieran que yo continúe en mi carg;j. Pese a esto, siempre 
estuvQ seguro, y así lu he manifestarlo reiteradamente, que juntos 
podríamos encentrar quien, con mejores condiciones que las mías, 
pudiese canalizar y dirigir nuestro movimiento de reforma univer
sitaria, De hecho es éste tan importante e irreversible que na 
me parece que su éxito o fracaso pueda quedar condicionado al 
nombre dsquien lo dirija,

Uds. insisten en haber agotada las pasibilidadea para encintrar 
ese nombre y en razón de elle me expresan que han decidido postu
lar el mío. Ccn esto me ponen ciertamente en una situación difí
cil, No as qua tema las dificultados ni las eventuales interpre
taciones^ que se puedan dar al hecho de que mi nombre figure entre 
los candidatos, pero sigo estando convencido de r|ue sin buscar 
muy lejos, dentro de nuestra propia Universidad, se podrían encon
trar facilmente muchos nombres, cada una de las cuales significa
ría un excelente Rector. Crea que sola la premura del tiempo
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La Estructura de nuestra Univ/ersidsd en grandes Facultades vo 
siendo cada mbz más Eriticada, y ccn .rrzcn. Sg identifican éstas, 
de hecho, ccn escuelas profesicnalbs. La investigación que en 
ellas S ü  hace está principalmente al servicie de determinadas es- 
cuales y na trasciende suficientemente al lesto de la Universidad. 
Las Facultades constituyen ccmpartimentüs cerrados y sin contaco 
con las atrás entidades Universitarias, El alumno que ingresa 
a ellas recibe su formación, tantr científica como profesional, 
sin necesidad de pisar el recinto de otra facultad. Recibe su 
título y egresa de la universidad sin haber cunocidu el gran i e s -  
to que la constituye. Ignora así otros campos da problemas, méto
dos y puntos de vista diversos y que podrían ampliar su horizonte. 
Se corre el serio peligro de formar profusi..nales de mente y ac
titud estrecha. La Universidad se transforma así en una suma he
terogénea de facultades - estancos, traicionando su misión pro
funda de unidad y de organización del saber. Todo este sistema 
si'^nifica adem's duplicación de servicios. En distintas facul
tades y escuelas se enseñan las mismas materias y se hacen in
vestigaciones paralelas sin ningún c>.ntacto orgánico. Todo esto 
obstaculiza seriamente cualquier esfuerzo que se haga con miras 
a una mejor ctiordinación y planificación de trabaja.

Debemos, por consiguiente, superar un sistemo que si bien pudo 
ser adecuado, a otros tiempos, ciertamente no responde ya al nues
tro.

La fcrmación profesional debe seguir siendo responsabilidad de 
las escuelas pr.,fesionales, y a este respecta no urgen especiales 
cambios. Junto con impartir docencia deben, estas escuelr.s hacer 
investigación en lo específicamente profesional can miras na sólo 
a mantener un elevada nivel de enseñanza sino también y especial
mente a mantenerse adaptadas a la realidad social y responder así 
debidamente a las nuevas exigencias profesien les de la Nación. 
Para esta es fundamental que permanezcan en estrecho contacto cun 
los profesionales egresados, con las respectivas colegios y con 
las organismos nacionales que se abocan a estos problemas.

Pero na ha de ser incumbencia de astas escuelas la docencia □ la 
investigación en ciencias puras. Corresponden éstas a otros or
ganismos que, aunque de hecho existen aquí y allá en nuestra Uni- 
versidnd, han de constituirse como organismos autónomos. Nos pa
rece urgente la necesidad de estructurar debidament-,. esta reali
dad que, camu decíamos, empiezo de hecho a hacerse presente en 
nuestra Universidad,



Propr. ngo, ̂ por CGnsigLÌGntc, la cruaciSn de dapartamentas du in- 
VGstigación y rincuncia an las distintas ároas da las ciancias: 
matemáticas, física, química, biología, sDciolagío, política, 
economía, historia, lutras, sicología, antropología, filosofía, 
tüülogía. A Gstos dopartamontos tendremos que añadir otrns de
dicados al CLilti\/ü de la enseñanza de las artes. Todos estos 
deparatmentus serán entidades académicas autonumas y so agrupa
ran en grandes Institutos» Ademas de asegurar la investigación 
y la^docencia en sus áreas especficas, tendrán que impp,rtir la 
enseñanza basico de estas disciplinas en las diversas escuelas 
profesiünples, y de acuerdo a las necesidades de éstas.

Estoy seguro que eata_mcdid^ nn solo contribuirá a fomentar la 
investigación científica y a extenderla a campos donde cctual- 
mentL. no se ejerce como corresponde, sino que levantará también 
el_nivel de la enseñanza^básica en las escuelas profesionales, 
evitara duplicaciones inútiles y costosas de profesares, labora- 
yjrios y biblioteca, permitirá que las escuelas profesionales 
- centradas excluaivamente en su terreno profesional - se'agili
cen y dinamicen; ayud.'irá finalmente o romper el hermetismo de 
Facultacies y Escuelas que desgraciadamente está tan enraizado 
en nuestra Universidad. Los alumnos, en efecto, que deseen in
gresar a una Escuela o Instituto no podrán completar su curricu
lum y obtener su titulo o grado sin pasar necesariamente por di
versos departamentos. Esto evitará el peligro de un profesiona
lismo estrecho. El contacto vivo con otros departamentos los 
obligará a conocer otros problemas, a familiarizarse con otros 
métodos, a enriquecerse con otros enfoques de la realidad. A su 
vez, ellos llevarán sus inquietudes propias a otros campos del 
saber. El caracter interdisciplinario que cada vez se impone más 
a la investigaciom cientifica, hará que estos departamentos esta
blezcan estrechos contactos entre sí, provocando en alto nivel 
un dialogo constructivo da profesores que facilitará una síntesis 
del saber y la elaborai.ion de una verdadera cultura.

Porque no debemos olvidar que una Universidad no puede reducirse 
a formar profesionales y a cultivar ciencias y artes. Tonto la 
formacion profesional como la investigación científico podría 
darse eventualmente fuera do la Universidad. Lo más específico 
de la Universidad q s facilitar y promover el diálogo entre las 
diversas i^rofesiones y esferas del saber de modo que se llegue 
a un saber integrado, realmente humano, que responda al mismo 
tiempo a las grandes interrogantes que el hombre seo plantea en 
nuestros tiempos y en nuestras circunstancias concretos.



Esto permitirá también quu la Universidad cumpla con su misiún 
de elaborar cultura integral.

En el ccmpo de los profesiones daboinos preocuparnos de una manera 
especial por la carrera de profesor» reconocerle el valor y tras
cendencia que tiene y, por lo mismo, esforzarnos por desarrcllar 
lo más posible la escuela de pedagogía. El profesor es el ele
mento básico en el desarrollo integral do nuestro pueblo y el 
mejor medio parn irradiar nuestí-a cultura.

Debemos, finalmente, tender a que toda la Universidad se polari
ce en función de grandes temas y tareas que sirvan a los intere
ses de la Nación. Esto permitirá que las Universidad se exprese 
como un organismo vivo y consciente de su respcnsabilidnd de ser
vir a un pueblo que necesito de todos para su progreso y desarro
llo.

Termine expresándoles mi profunde y conmovido agradecimiento por 
la fe y confianza que depositan en mí y asegurándoles que en cual
quier circunstancia y lugar estará can ustedes pora ayudar en la 
gran misión que todos estamos ahora cumpliendo.

Fernando Castillo Uclasco


